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PARADORES Y SUS SEÑAS IDENTITARIAS. 
EL ARTE DE LA TRAVESÍA, LA CULTURA DEL TERRITORIO

Patricia Cupeiro López * 

Resumen: Paradores de Turismo de España es una red hotelera estatal cuya actividad contribuye al desarrollo territorial de nuestro 
país, funcionando como uno de los ejes vertebradores del turismo cultural en toda la geografía nacional. Su imagen de marca se ha visto 
reforzada en lo relativo a las prácticas sostenibles en los últimos años, desde un enfoque cualitativo capaz de integrar los dos pilares en 
los que se sustenta su oferta hotelera: el patrimonio cultural y el natural. Los recursos paisajísticos y culturales contribuyen a forjar una 
experiencia turística con repercusión directa en el medio físico, el patrimonio y las comunidades locales a lo largo y ancho del territorio 
nacional. Así mismo, las buenas prácticas en torno a la conservación y mantenimiento del patrimonio resultan ser un excelente aliado 
en la recuperación socioeconómica de los entornos despoblados. Su consideración en el presente permite crear oportunidades de futuro.
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Abstract: Spanish Paradores de Turismo is a state-owned hotel network whose activity contributes to the territorial development 
of Spain, acting as one of the foundations of cultural tourism throughout this country. Its brand image has been reinforced in terms of 
sustainable practices in recent years, from a qualitative approach capable of integrating the two foundations on which its hotel offer 
is based on: cultural and natural heritage. Landscape and cultural elements contribute to forging a tourism experience with a direct 
impact on the physical environment, heritage, and local communities throughout the country. Good practices in the conservation and 
maintenance of cultural and natural heritage in the context of depopulated Spain are an ally for the socio-economic recovery of these 
environments. Taking them into account in the present allows opportunities to be created in the future.
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I.	 INTRODUCCIÓN. EL CONCEPTO 
DE TRAVESÍA

Si observamos la definición del término 
travesía, entre sus múltiples acepciones apa-
rece a la idea de transitar la distancia entre 
dos puntos o atravesar el territorio y, en un 
sentido más amplio, indica la realización de 
un viaje por un camino o carretera, aunque 
también por mar o aire. Quizá sorprende un 
poco su vinculación con cuestiones relativas 
a los usos del suelo y al sector agropecuario 
(Diccionario RAE, 2022).

Se trata, por tanto, de un concepto po-
lisémico que gira en torno a la noción de 
recorrido y que podemos vincular con va-
rios temas tratados en el II Simposio Inter-
nacional “Paradores, turismo y territorio. 
Rumbo al Centenario”. Pero, además, en 
el imaginario popular se encuentra gene-
ralmente asociado a la idea de aventura 
o riesgo asumido de manera individual o 
colectiva. De hecho, todo viaje entraña un 
proceso que podríamos calificar de explo-
ratorio, dado que la identidad de los via-
jeros y las viajeras se confronta con otras 
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realidades culturales ajenas su experiencia 
diaria. 

La travesía conduce pues a la creación 
de una experiencia de descubrimiento, co-
nocimiento y transformación al contacto 
con  formas de vida diversas. Es en este re-
conocimiento de lo ajeno frente a lo propio 
donde se produce el crecimiento personal. 
Del mismo modo, toda intervención en el 
patrimonio y en el medioambiente entraña 
riesgos y beneficios. Por ello resulta tan im-
portante calibrarlos correctamente, en aras 
a mantener el frágil equilibrio entre sosteni-
bilidad cultural y progreso, permitiendo así 
alcanzar un crecimiento colectivo sin perder 
el valor de la tradición. 

Paradores es un producto de su tiempo, o 
mejor dicho, de sus tiempos. En el I Simpo-
sio Internacional de Paradores nos detuvi-
mos en analizar el origen y el desarrollo de 
la cadena así que, por limitación espacial no 
vamos a redundar en ello, pero sí podemos 
afirmar que cada establecimiento que hoy 
continúa en activo es el resultado de una 
época concreta y un contexto determinado, 
con todos sus aciertos y errores. Para profun-
dizar en estos aspectos es recomendable la 
lectura de las Actas del I Simposio Interna-
cional “Paradores, turismo y cultura. Rum-
bo al centenario” en los números 217 y 218 
de esta publicación, donde las aportaciones 
de Rodríguez Pérez, Gómez de Terreros o 
García-Gutiérrez Mosteiro al respecto son 
de especial interés. Dedicaremos pues las 
siguientes líneas a contemplar algunos pun-
tos de referencia en la configuración de una 
travesía cultural prácticamente centenaria, 
deteniéndonos en nuestro simbólico camino 
por el territorio nacional en algunas paradas 

que permiten extraer reflexiones acerca de 
la idea del turismo responsable, consciente 
de los valores ambientales y culturales.

II.	 LA CULTURA Y EL TERRITORIO 
EN LA DEFINICIÓN DE LA 
IDENTIDAD LOCAL

Si hay una reflexión derivada del II Sim-
posio Internacional de Paradores que resulta 
necesario recalcar es que no se pueden en-
tender los valores medioambientales aisla-
dos de una perspectiva cultural global, ca-
paz de integrar lo material y lo inmaterial, 
lo tangible y lo intangible, las relaciones 
antrópicas con el entorno, los comporta-
mientos sociales, los sistemas de creencias, 
los saberes y oficios trasmitidos intergene-
racionalmente, la tradición oral, los sonidos, 
los olores… En el convencimiento de que 
los valores culturales y naturales van de la 
mano se encuentra el futuro de los planes 
de desarrollo territorial, pues es necesario 
que las personas puedan vivir de su entorno 
y que el producto de la actividad humana 
sea sostenible en aras a favorecer la ópti-
ma conservación de dicho entorno. El pa-
trimonio inmaterial resulta tan importante 
como aquellos hallazgos localizados en los 
archivos o en una excavación arqueológica, 
y su documentación no es tarea sencilla. Es 
el testimonio de la historia recabado al pie 
de los caminos, en los vestigios de arqui-
tecturas vernáculas, en los saberes que se 
transmiten de los progenitores a su descen-
dencia, en las canciones derivadas del traba-
jo, en los paisajes culturales, en la memoria 
sensorial… 
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La definición de la UNESCO del término 
cultura, extraída del marco de la Conferen-
cia mundial sobre las políticas culturales, 
que tuvo lugar en México D. F. en 1982, lo 
reconoce como el “conjunto de los rasgos 
distintivos, espirituales, materiales y afecti-
vos que caracterizan una sociedad o grupo 
social. Ella engloba, además de las artes y 
las letras, los modos de vida, los derechos 
fundamentales del ser humano, los sistemas 
de valores, creencias y tradiciones.”

En ese mismo texto se exponía que la 
identidad cultural se renueva y enriquece en 
contacto con las tradiciones y valores de los 
demás y que la cultura es un factor de desa-
rrollo. Pero, de todo ello me gustaría des-
tacar el aspecto afectivo. Una persona que 
valora su entorno, lo hace porque ha llegado 
a establecer un lazo de unión, un sentimien-
to de estima, curiosidad y/o conocimiento 
y, por supuesto, un vínculo afectivo con el 
mismo. En este sentido, las políticas públi-
cas deben orientarse a promover la recupe-
ración de un equilibrio territorial, fomentan-
do la apreciación y el interés por los valores 
medioambientales desde un punto de vista 
social. Actualmente, en el caso de nuestro 
país, el impulso del turismo sostenible y la 
promoción de la cultura son dos de los diez 
ejes estratégicos a tener en consideración 
por el Ministerio para la Transición Ecoló-
gica y el Reto Demográfico para favorecer 
la cohesión territorial y mitigar la desigual-
dad existente en el medio rural con respecto 
a la vida urbana (MITECO, 2021).

Crear oportunidades de desarrollo so-
cioeconómico a través de la consideración 
de los recursos locales ha sido una de las 
vías de actuación impulsadas, en mayor o 

en menor medida, por la red de Paradores 
desde sus orígenes. Hoy en día, se han re-
forzado de manera considerable, en la línea 
que establecen los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible de la Agenda 2030, creada en 
2015 (Naciones Unidas, 2019). Para mejo-
rar el impacto de Paradores en el territorio, 
la cadena apuesta por la gastronomía regio-
nal y el uso eficiente de los recursos, pro-
moviendo el consumo responsable, el uso 
de fuentes renovables de energía, la mini-
mización de los residuos, las estrategias de 
economía circular… (Paradores, Memorias 
de sostenibilidad, 2019-2021). Actuaciones 
que, sin duda, disminuyen su impacto si 
no van en consonancia con políticas desti-
nadas a evitar la sobrepoblación estacional 
y limitar la capacidad de carga en destinos 
rurales, pues este factor propicia malestar 
entre las comunidades receptoras y emiso-
ras. Prueba de ello, son casos sobradamente 
conocidos de gentrificación y turismofobia 
en ciudades europeas como Barcelona o, 
recientemente, el impacto en la calidad de 
vida de los residentes en Compostela ante 
las peregrinaciones masivas del Xacobeo 
2022. Pero también los casos de degrada-
ción medioambiental como la catástrofe del 
Mar Menor o la extensión de prácticas noci-
vas para la biodiversidad como acumular de 
piedras en entornos naturales como la playa 
de las Catedrales en Ribadeo.

El entorno pospandémico nos muestra 
que los hábitos turísticos han cambiado sus-
tancialmente. Existe un mayor interés por el 
turismo de proximidad y las prácticas que 
promueven la salud, la seguridad, el relax y 
el bienestar ligadas al consumo de produc-
tos ecológicos u orgánicos y, por ende, la 
apreciación de la labor desarrollada por los 
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plos concretos para poder tratar un vestigio 
del proceso de industrialización del trabajo 
agrario y dos espacios generadores de siner-
gias socioeconómicas en municipios peque-
ños, aunque existen muchos otros.

La sostenibilidad está ligada a estrate-
gias cualitativas de recuperación medioam-
biental, eficiencia energética, accesibilidad, 
cohesión social, participación ciudadana, 
desarrollo local… Por ello es interesante 
destacar, desde la perspectiva histórico-ar-
tística, la relevancia del patrimonio etnoló-
gico como producto de la actividad humana 
en el territorio, que contribuye a la aprecia-
ción de los modos de vida tradicionales y 
la participación social. Si bien buena parte 
de los establecimientos turísticos del Es-
tado están ligados a entornos naturales, lo 
habitual es ver otro tipo de construcciones 
en los inmuebles que integran el patrimonio 
histórico-artístico de la red, más relaciona-
das con lo que podemos entender como pa-
trimonio monumental. 

El parador “Molino Viejo” de Gijón pre-
senta la particularidad de estar vinculado en 
su origen al patrimonio cultural de carácter 
etnográfico aunque pocos restos del inmue-
ble original permanecen. Instalado otrora en 
un espacio rururbano y ligado a la renova-
ción de los métodos productivos, se trata de 
un tipo constructivo poco frecuente entre 
los que forman parte del patrimonio cultural 
ligado a Paradores. Es más, podemos consi-
derarlo único. Las limitaciones que resultan 
de las dimensiones del inmueble, de las cua-
les depende la rentabilidad económica de 
un establecimiento hotelero, probablemente 
motivaron que esta fórmula no se haya repe-

productores locales; pero también a la rea-
lización de actividades al aire libre y la va-
loración medioambiental y de la biodiver-
sidad. Turismo slow, turismo de naturaleza, 
turismo verde, ecoturismo, agroturismo, 
turismo sostenible, turismo seguro, turismo 
rural, turismo de salud, turismo sensorial, 
turismo cultural, experiencial o creativo…
son algunas de las nuevas tendencias que 
han surgido o aumentado su éxito tras la 
emergencia sanitaria. Para ello, el recono-
cimiento social del papel de la cultura, la 
actividades al aire libre y la sociabilidad en 
el mantenimiento de la salud mental y física 
después de la emergencia sanitaria ha sido 
clave (ICOM y OECD, 2020). 

III.	PARADORES COMO ELEMENTO 
DINAMIZADOR 

La intención de este artículo es abordar 
la cuestión del impacto de Paradores en el 
territorio desde perspectivas diversas como 
la identidad cultural asociada a las labores 
del entorno rural, el desarrollo de activida-
des ecosostenibles o las oportunidades de 
desarrollo local teniendo en consideración 
que más del 70% de los establecimientos 
de la red están emplazados en localidades 
de menos de 35.000 habitantes. Dado que 
la reciente rehabilitación del Monasterio de 
Corias como parador en Cangas del Narcea 
será objeto de una publicación específica 
en este mismo número realizada por Noelia 
Fernández, abordaremos resumidamente 
una serie de consideraciones sobre tres pa-
radores ubicados en el norte de España, dos 
casos asturianos junto con el parador de Ar-
gómaniz. Se han seleccionado estos ejem-
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tido. Lo cierto es que el espacio preexistente 
no permitiría, en cualquier caso, ir más allá 
de una intervención sencilla con un número 
de habitaciones reducido o una propuesta 
que añadiera un volumen auxiliar a la cons-
trucción original, independientemente de 
que la reforma del inmueble en su día fuera 
más o menos afortunada.

 Poco queda del conocido como Molino 
Viejo que dio origen a la edificación actual 
tras las sucesivas remodelaciones que ha 
sufrido a lo largo del tiempo, pero especial-
mente después de la primera de ellas. No 
obstante, no deja de ser relevante el valor 
que se le otorgó en su día a este tipo cons-
tructivo en el contexto de la red hotelera, 
podemos apreciar cierta sensibilidad etno-
gráfica que no se ha repetido.

Mientras la idea del refugio de montaña 
había estado siempre presente en la red de 
Paradores, pues incluso el primer inmueble 
inaugurado de la red se ubica en la sierra 
de Gredos, los casos de recuperación del 
patrimonio vernáculo escasean. Desde los 
orígenes de la Comisaría Regia de Turismo 
y de la Cultura Artística y Popular, primer 
órgano administrativo existente en España 
orientado a la promoción de la cultura espa-
ñola y la gestión de un incipiente flujo turís-
tico, nos encontramos con proyectos enca-
minados a la puesta en valor del patrimonio 
natural. Una década antes de la creación de 
Paradores, en 1928, la propia Comisaría 
Regia había creado los primeros Parques 
Nacionales de Ordesa y Covadonga. Des-
pués vendrían los Sitios y Monumentos Na-
turales de Interés Nacional (1927) ligados 

Figura 1
Vista aérea de los barrios de La Arena y el Bibio de Gijón, 

con detalle del parador Molino Viejo

FUENTE: Google Earth.
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al establecimiento de senderos, refugios e 
infraestructuras de montaña en el territorio 
(Ordieres, 1995; Moreno Garrido, 2005 y 
2007; Menéndez Robles, 2007 y Rodríguez 
Pérez, 2018).

El caso del parador de Gijón se enmarca 
en una época posterior, durante el boom tu-
rístico español. Sorprende la idea de refor-
mar una tipología mucho más modesta que 
las construcciones monumentales predilec-
tas entonces para estos fines, como fortifi-
caciones o palacios. El inmueble original es 
un ejemplo de arquitectura popular de uso 
industrial, un molino de agua, elemento que 
carecía de protección alguna entonces. Su 

transformación para fines turísticos implicó 
una remodelación casi completa. 

El Molino Viejo cuenta con una antigüe-
dad centenaria y es un testimonio del pro-
ceso industrializador del trabajo agrario. La 
propia toponimia del lugar no deja lugar a 
dudas acerca de la actividad desarrollada. 
Los molinos se localizaban habitualmen-
te apartados de los núcleos poblacionales 
y próximos al cauce de un río. El devenir 
temporal ha propiciado que actualmente el 
parador se encuentre ubicado en un espa-
cio ajardinado, continúa emplazado en una 
zona verde en suelo urbano (figura 1). El 
ensanche de la ciudad de Gijón ha crecido 
hacia el emplazamiento actual del parque de 

Figura 2
Vista aérea histórica de la zona este de Gijón

FUENTE: Observatorio del Territorio Universidad de Oviedo.
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Isabel La Católica, el estadio El Molinón y 
la playa de San Lorenzo pero, en su origen, 
el antiguo molino se encontraba apartado 
del núcleo urbanizado (figura 2). 

En el Ayuntamiento de Gijón quedan 
vestigios de una treintena de molinos, del 
centenar existente en el siglo xix. Sólo cua-
tro de ellos permanecían en funcionamiento 
cuando comenzaba mi investigación docto-
ral y hoy se reducen a un par. El progresi-
vo abandono de las actividades agrícolas, 
debido al propio proceso industrializador, 
supone la desaparición de estos tipos ar-
quitectónicos y de los valores ambientales 
y el patrimonio inmaterial asociado a ellos. 
Aquel molino, hoy integrado en la trama ur-
bana, se muestra como un pálido reflejo de 
lo que fue en su día. (Pérez, 2005)

Se trataría de un ejemplo de molino hi-
dráulico ubicado en el cauce del río Piles, 
en uno de sus canales que llegaba desde la 
parroquia de Granda. Fue emplazado en el 
lugar que anteriormente ocupaba una ma-
risma a los márgenes de la desembocadura 
del río. La zona será urbanizada a partir del 
siglo xix, tal como señala Llordén Miñam-
bres (1978 y 1994). Los arenales extramu-
ros de la ciudad salían a subasta pública a 
mediados de siglo y el proceso de amplia-
ción urbana culminaría entre 1875 y 1910, 
durante la expansión industrial y económica 
de Gijón. Los terrenos de El Arenal de San 
Lorenzo estaban en manos del marqués de 
Casa Valdés y Romualdo Alvargonzález. 

En concreto, Alvargonzález poseía 8,5 
hectáreas entre lo que era el camino de San 
Nicolás, actual calle Piles, y el mar. Desde 
finales de la década de los años cuarenta del 
siglo xix, realizaría labores de relleno en sus 

fincas sitas en el entorno del cauce fluvial 
de la desembocadura del río Piles con la in-
tención de convertir el suelo en explotación 
agrícola y pecuaria. En esa zona, existía una 
extensión de marismas con aguas estanca-
das, con el consecuente riesgo de salubridad 
que conllevan y sus terrenos no se incluye-
ron en el proyecto de ensanche realizado 
años después. Al lado de la finca donde hoy 
se ubica el estadio El Molinón había funda-
do la fábrica conservera La Hormiga, a la 
que pronto añadirán una fábrica de harinas, 
con un molino de grandes dimensiones. Sus 
descendientes llegarán a diseñar un coche 
con la misma denominación. 

La finca de El Molinón llega al siglo xx 
con una historia curiosa, pues acaba en ma-
nos del británico Julius Rimmel, vecino de 
Gijón desde finales del xix. Su apellido es 
sobradamente conocido pues desciende de 
los creadores de la rentable empresa de cos-
méticos. Rimmel dirigía una empresa de au-
tomoción, la Julius Neville and Company, 
que ubicará su sede en Las Forjas del Piles 
desde 1889 (Oriol, 1894 y Llordén Miñam-
bres, 1994). A finales del siglo xix se con-
vierte en una importadora y productora de 
motores de combustión interna. En 1906, 
Rimmel adquiere la finca adyacente al viejo 
molino de maíz que había sido propiedad de 
la fábrica La Hormiga y que usaban como 
almacén de piezas de la Julius Neville and 
Company. Pronto el Sporting de Gijón co-
mienza a utilizar los terrenos sitos a la vera 
del molino como campo de fútbol. La poste-
rior construcción del estadio afianza el cre-
cimiento urbano hacia esta zona mientras el 
viejo molino queda abandonado.

En la posguerra, las marismas del Piles 
son desecadas por motivos sanitarios. Al 
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saneamiento le sigue la construcción del 
parque de Isabel la Católica en 1941, don-
de hoy se ubica el parador (Aranda Iriarte, 
2000). El abandono del inmueble dará paso 
a la creación de una hostería allí tiempo des-
pués. El proyecto, a cargo de Manuel Sáinz 
de Vicuña e Ignacio Gárate y promovido 
por el Ministerio de Información y Turismo, 
está fechado en 1966, en un momento en el 
que los diversos establecimientos integra-
dos en la red de Paradores estaban orienta-
dos a perfiles de cliente diferenciados (figu-
ras 3, 4 y 5).

Mientras los paradores tenían como 
cliente principal a un turista exigente con 
cierto poder adquisitivo e intereses rela-
cionados con la cultura y la naturaleza, los 
refugios se enfocaban al turismo deporti-

vo y cinegético y las hosterías cubrían en 
sus orígenes sólo servicios de restauración, 
como el caso de la histórica hostería de Al-
calá de Henares, la única que se conserva 
en la actualidad como tal y que no ha sido 
transformada en parador. Existía también 
un último tipo de establecimiento ligado en 
su origen al Plan Nacional de Firmes Espe-
ciales (1926), los albergues de carretera de 
nueva planta situados en puntos concretos 
de la red de carreteras que dieron soluciones 
de parada al turismo automovilístico. De 
este tipo de edificación dan sobrada cuenta 
Rodríguez y Ceresuela en su artículo para el 
número 205 de 2015 de esta misma revista.

En los frenéticos años sesenta, cuando el 
Ministerio de Información y Turismo abar-
caba una fuerte actividad constructiva hos-

Figura 3
El Viejo Molino

FUENTE: AGA, (3) 49.6 CA 28359-005.
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Figura 4
El Viejo Molino

FUENTE: AGA, (3) 49.6 CA 28359-006.

Figura 5
El Viejo Molino

FUENTE: AGA, (3) 49.6 CA 28359-007.



142	 Estudios Turísticos n.º 224 (2º S 2022)

Patricia Cupeiro López

telera, Gárate y Sáinz de Vicuña colaboran 
en el proyecto de crear una hostería en Gi-
jón que, posteriormente, reformaría este úl-
timo para transformarla en parador. La idea 
primitiva del proyecto fue crear un edificio 
prácticamente de nueva planta, conservan-
do, como nota pintoresca, ciertos aspectos 
del carácter rústico de un viejo molino como 
algunos lienzos murales. 

Inaugurada el 10 de julio de 1967, la 
hostería contaba con la peculiaridad de te-
ner una sidrería emplazada en los vestigios 
del molino. Anexo a ella se crea un pequeño 
pabellón de dos plantas, con un comedor y 
un bar en la planta baja conservados durante 
las sucesivas reformas. El espacio original, 
objeto de una intensa remodelación enton-
ces, sería la zona donde se emplazan actual-
mente la cafetería, las cocinas, el comedor 
y los salones de uso común. Desconocemos 
el estado en que se encontraba el interior 

del inmueble pues no se conservan muchos 
restos. Las imágenes localizadas en el AGA 
nos acercan a la idea de lo que fue aquel 
primer proyecto (figuras 6 y 7). 

En los años ochenta se produce una nue-
va adaptación del inmueble a las exigencias 
de alojamiento. Al igual que otros casos de 
la red, como el parador de Villalba, la hos-
tería se había quedado obsoleta y desde 
1979 se planea su ampliación. El plan de 
ordenación urbana de 1971, en proceso de 
modificación, consideraba el parque como 
zona verde, lo que impedía la obtención de 
la licencia de obras. En 1984, tras negociar 
con el Ayuntamiento, Sainz de Vicuña co-
labora con el aparejador Valentín Roncedo 
para llevar a cabo la reforma, como seña-
la la documentación hallada en el Archivo 
Municipal de Gijón. (Archivo Municipal de 
Gijón, 1983)

Figura 6
Cantina de la hostería

FUENTE: AGA, F-00337-03-047.

Figura 7
Sidrería de la hostería

FUENTE: AGA, F-00337-03-036.



Paradores y sus señas identitarias. El arte de la travesía, la cultura del territorio

Estudios Turísticos n.º 224 (2º S 2022)	 143

Poco podemos resaltar de este proyecto, 
pues simplemente modificaba la volumetría 
del parador añadiendo una nueva ala al edi-
ficio. La planta pasaba a la actual configura-
ción en forma de U, lo que permitía alcanzar 
las cuarenta habitaciones necesarias para su 
explotación. La zona de cafetería-restauran-
te ubicada en el núcleo primigenio, mantie-
ne cierto carácter de construcción popular 

por los escasos restos conservados, a dife-
rencia del resto del edificio. Exteriormente, 
excepciones son también la pared contigua 
al núcleo primitivo, los restos del cercado 
original y dos pequeñas escaleras que, ofre-
cen un leve recuerdo de la estampa primiti-
va (figuras 8 y 9).

Como reflexión, señalar que este tipo de 
inmuebles no suelen ofrecer las dimensio-

Figura 8 
Comparativa del cierre de la 

evolución del cierre de la fachada 
oriental del parador con imagen de 

archivo

FUENTE: Imagen editada por la autora sobre una fotografía 
histórica [AGA, (3) 49.6 CA 28359-001] y una fotografía actual 
del parador de Gijón de autoría propia.

Figura 9 
Comparativa de la evolución 
de la escalera en la fachada 
septentrional con imagen de 

archivo

FUENTE: Imagen editada por la autora sobre una fotografía 
histórica [AGA, (3) 49.6 CA 28359-009] y una fotografía actual 
del parador de Gijón de autoría propia.
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nes que requiere un establecimiento hotele-
ro competitivo en la actualidad. Plantear su 
recuperación, desde una óptica contemporá-
nea, implicaría la realización de otro tipo de 
actuaciones que permitan la conservación 
de su carácter original. Un espacio de estas 
características requeriría de un proyecto de 
reforma hotelera modesto, sin pretensiones 
a gran escala, con pocas habitaciones pero 
con encanto o bien la posibilidad de singu-
larizar la construcción con el objetivo de 
ofrecer visitas guiadas y añadir los pabello-
nes que sean necesarios para su explotación 
en la misma parcela.

Una vez realizada esta breve reseña del 
parador de Gijón, en agradecimiento a la 
calurosa acogida que nos brindó durante la 
celebración del simposio, vamos a aproxi-
marnos resumidamente a un caso diferente 
pero muy interesante a nivel paisajístico y 
patrimonial. Cangas de Onís nos permitirá 
observar las actuaciones contemporáneas de 
Paradores en territorios con menor densidad 
poblacional. 

El antiguo monasterio de San Pedro de 
Villanueva se encuentra también en las 
proximidades de un río, en el entorno privi-
legiado del Sella. Allí, hallamos la perfecta 
combinación entre un inmueble de enorme 
valor patrimonial con la belleza paisajística 
de los monumentales Picos de Europa que 
lo rodean (figura 11). La integración de la 
actividad turística en las dependencias del 
monasterio benedictino, uno de los ejem-
plos más relevantes del románico asturiano, 
invita a experimentar el sosiego de los anti-
guos cenobios como el lugar de recogimien-
to espiritual y contacto con la naturaleza 
que fueron desde su origen. Son varios los 

Figura 10
Evolución del acceso principal 

al molino y, posteriormente, 
a la hostería (1)

FUENTE: Imagen editada por la autora sobre dos fotografías 
históricas [AGA, (3) 49.6 CA 28359-007 y AGA, Fachada de la 
hostería, F-00337-03-045] y una fotografía actual del parador de 
Gijón de autoría propia. 
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de Hermesinda, esposa del rey Alfonso I; 
su intervención en este monumento no está 
probada (Sandoval, 1615 y Álvarez Martí-
nez y Gil López, 1983) (2). Lo cierto es que 
el conjunto románico se configuró entre los 
siglos xii y xiii, siguiendo los dictados de  la 
regla de san Benito que se propagaba rápi-
damente con el auge de las peregrinaciones 
a Compostela. 

Como muchos otros cenobios benedicti-
nos sufrirá reformas postrentinas hasta al-
canzar la configuración actual, modificando 
y ampliando sustancialmente el inmueble 
románico. En el último cuarto del siglo xvii 
se acometerá la construcción de un claustro 
de mayores dimensiones que el preexisten-
te y una torre para la iglesia que integra y 
oculta ligeramente la portada principal de 
la misma (figura 12). El claustro original 
habría tenido sólo tres crujías de las que 

Figura 11
Panorámica del entorno paisajístico del parador de Cangas de Onís

FUENTE: Paradores.

conjuntos cenobiales integrados en espa-
cios naturales sobrecogedores que integran 
la oferta de Paradores, como el ourensano 
Santo Estevo de Ribas de Sil, el convento 
de San Pablo, en Cuenca o el más próximo 
monasterio de San Juan Bautista, en Corias, 
sin ir más lejos.

Los restos arqueológicos localizados en 
la zona, sugieren una posible fundación pre-
rrománica pues han aparecido vestigios al-
tomedievales, hecho relacionado con la de-
voción al cercano Santuario de Covadonga. 
Pero la escasez de documentación medieval 
entorpece la reconstrucción de su pasado. 
En aquel tiempo, la sede de la Monarquía 
Asturiana se localizaba en Cangas de Onís 
y resulta coherente que trataran de impul-
sar el culto en la zona. Si bien la tradición 
popular relaciona los orígenes de la iglesia 
con el rey Favila, hijo de Pelayo y hermano 
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conservamos una hermosa triple arquería 
(figura 13). 

La iglesia continuaría su transformación 
durante el siglo xviii. La configuración del 
territorio no habría facilitado el buen dis-
currir de las obras, pues la orden se topa 
con dificultades derivadas de los continuos 
desbordamientos del Sella que obligaban 
a realizar constantes y costosas reparacio-
nes en el inmueble, los cercados, los cami-
nos… Aun así, la congregación practicaba 
la hospitalidad con los peregrinos que iban 
camino a Covadonga. Su carácter de paso 
y parada se remonta siglos atrás, existien-
do incluso una posada en las proximidades 
en el siglo xviii, el Mesón de La Vega, que 
podemos considerar como un curioso y sen-
cillo precedente del establecimiento actual.

El siglo xix, con sus conflictos bélicos y 
el proceso desamortizador, supondrá el de-
clive del cenobio como el de otros muchos 

monasterios de España. Pero la Comisión de 
Monumentos de Oviedo empieza a trabajar 
en la revalorización del edificio, esfuerzo 
que verá sus frutos en el siglo xx, cuando 
se declara el conjunto como monumen-
to nacional. Apenas se habían iniciado las 
actuaciones de conservación en el inmue-
ble cuando estalla de la Guerra Civil, que 
supondrá un nuevo periodo de decadencia 
hasta llegar a alcanzar un estado práctica-
mente ruinoso. Diversas tallas y el retablo 
mayor de la iglesia, del siglo xvii, son des-
truidas entonces. En los años cincuenta, el 
arquitecto-conservador Luis Menéndez Pi-
dal retomará el interés por el mantenimiento 
del inmueble y en 1958 la Diputación Pro-
vincial reteja el monasterio.

En 1964 Menéndez Pidal y Pons Sorolla 
asesoran al arquitecto Ramiro Moya para 
realizar una intervención, pero no será has-
ta 1970 cuando comiencen verdaderamente 
las obras de restauración, financiadas por la 

Figura 12
Claustro barroco del parador 

de Cangas de Onís

FUENTE: Elaboración propia.

Figura 13
Triple arquería románica

FUENTE: Elaboración propia.
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Dirección General de Arquitectura del Mi-
nisterio de la Vivienda y dirigidas por dicho 
arquitecto de la Sección de Restauración del 
Ministerio. En 1989 se realiza un nuevo pro-
yecto de restauración de las cubiertas y el 
arzobispado cede de forma gratuita al Prin-
cipado de Asturias la propiedad por un pla-
zo de cuarenta años, a condición de reservar 
parte del ala septentrional para usos parro-
quiales. Este tipo de convenios con distintas 
instituciones muestran la relación fructífera 
entre Paradores y la sociedad. Ejemplo de 
ello son muchos otros paradores emplaza-
dos en inmuebles monumentales como San 
Marcos de León o el castillo de Cardona, 
cuyas iglesias albergan otro tipo de usos ac-
tualmente, el Museo de León o espacio visi-
table de la Fundació Cardona Histórica. 

El proceso de recuperación del edificio 
culminaba en los años noventa cuando el 
Instituto de Conservación y Restauración 
de Bienes Culturales del Ministerio de Cul-
tura promueve el anteproyecto para con-
vertir el inmueble en Parador de Turismo, 
realizado por los arquitectos Jorge Hevia y 
Cosme Cuenca. No obstante, la adaptación 
del inmueble se realiza bajo la dirección de 
Mariano Martitegui Cáceres. La propues-
ta llevada a término fue la adición de una 
construcción de nueva planta enlazada con 
el núcleo original mediante una galería de 
cristal y acero, con un total de cincuenta 
y cuatro habitaciones. De la colaboración 
con la arqueóloga Otilia Requejo resultó la 
oportunidad de añadir la musealización de 
los restos localizados in situ. 

Pese a que ha sido muy modificado en su 
estructura y ornamentación por los avatares 
temporales, el monasterio conserva la hue-

Figura 14
Portadas románicas

FUENTE: Elaboración propia.

Figura 15
Capiteles historiados 

en la portada románica 
de la iglesia

FUENTE: Elaboración propia.

lla de su pasado románico en algunos ele-
mentos como la portada y la cabecera de la 
iglesia o una segunda portada que daba ac-
ceso a la capilla de San Miguel emplazada 
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a sus pies (Foronda y Aguilera, 1885 (figura 
14). A la iglesia perteneció también una pila 
bautismal, datada en 1114 y conservada en 
el Museo Arqueológico Nacional desde el 
siglo xix (Escandón, 1844). Pero si por algo 
es conocido el monasterio es por el mara-
villoso conjunto escultórico que atesora 
(figura 15). Sin entrar en detalles, destacan 
especialmente los canecillos de la cabecera 
y los capiteles historiados de la portada de 
la iglesia, donde se encuentran tres conoci-
dos relieves con una iconografía que gira en 
torno a la “despedida del caballero” aunque 
la tradición popular vincula con la historia 
del “beso de Favila”. En realidad, se trata de 
una alegoría medieval sobre la lucha entre 
el bien y el mal y la reafirmación religiosa 
del encuentro de Cristo con su comunidad 
(Ruiz de la Peña González, 2003). 

La fachada del monasterio pertenece a 
una época posterior (1687) y muestra los es-
cudos coronados de la casa real y la Orden 
benedictina en la portada. Existía también 
una cocina en la esquina noroeste del claus-
tro, fechada en 1765, que todavía conserva 
su voluminosa chimenea de sillería apoyada 
sobre tres arcos (figura 16). Durante las ex-
cavaciones realizadas en los años noventa, 
salieron a la luz varios elementos que cabe 
resaltar también pues son visitables, como 
el pozo del monasterio de 1685 (figura 17).

En julio de 1998 se inauguraba el para-
dor de turismo de Cangas de Onís. El mo-
nasterio había sido cedido al Estado hasta 
2029, siempre que se mantenga la función 
hotelera actual, que contribuye a la revalori-
zación de la zona. Se construía, así mismo, 
un puente de nueva planta para la correcta 
gestión de los flujos de tráfico destinados al 

parador. Su ubicación permitía distribuir el 
tráfico rodado al Ecomuseo, la Casa de In-
dianos, y al propio núcleo rural de Villanue-
va. De este modo, el antiguo puente sobre el 
Sella recuperaba su carácter peatonal como 
mirador a los Picos de Europa.

En la actualidad, el programa “Naturale-
za para los sentidos” de Paradores, ha echa-
do a andar con éxito en este establecimiento 
hace un año. Se trata de un proyecto de tu-
rismo sensorial sostenible que nacía con vo-
cación de futuro para ser establecido en otra 
veintena de paradores ubicados en enclaves 
naturales como Bielsa o la sierra de Gredos. 

Figura 16
Portada de acceso al monasterio de 

San Pedro de Villanueva

FUENTE: Elaboración propia.
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Su interés radica precisamente en la promo-
ción de la responsabilidad turística median-
te prácticas sostenibles que involucran a las 
comunidades locales, generando oportuni-
dades de empleo en los entornos donde se 
hallan estos paradores y acercando la cultu-
ra local a los viajeros. En el propio simposio 
tuvimos ocasión de ver una demostración in 
situ de pastoreo con ovejas xaldas, propias 
de la zona (figura 18).

Por último, me gustaría mencionar otro 
ejemplo ubicado en el norte peninsular, el 
Palacio de los Larrea o Palacio del Virrey 
en Argómaniz/Argomaiz. Localizado en 
un núcleo urbano con edificación aislada, 
en el entorno de la llanada alavesa oriental 
del País Vasco, la construcción domina la 
llanura con unas impresionantes vistas. Esta 
población del ayuntamiento de Elburgo/
Burgelu, perteneciente a la cuadrilla de 

Salvatierra/Agurain, se encuentra muy 
próxima a Vitoria-Gasteiz. El predominio 
en el País Vasco de municipios pequeños 
con escasa demografía ha favorecido las 
fórmulas de cooperación supramunicipal 
como las mancomunidades y las cuadrillas. 
La provincia de Álava está formada por 
áreas geográficas con una realidad social 
y económica diferenciada y articulada a 
través de estos órganos de participación y 
consulta que funcionan de enlace entre los 
ayuntamientos y la Diputación y gestionan 
servicios de interés común. La cuadrilla es 
una entidad territorial foral de tipo comarcal, 
una figura históricamente vinculada a la 
división del territorio provincial. Por ello, 
la documentación consultada para este 
texto se encuentra en el Archivo Histórico 
Municipal de Elburgo y en el Archivo 
Histórico Provincial de Álava.

Figura 17
Restos arqueológicos del pozo en 

el Parador de Cangas de Onís

FUENTE: Elaboración propia.

Figura 18
Pastoreo de ovejas xaldas en el 

Parador de Cangas de Onís

FUENTE: Elaboración propia.
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El escudo de la casa Larrea, sito en el 
centro de la fachada, es uno de los pocos 
datos históricos que tenemos sobre el pa-
lacio que conforma el núcleo principal del 
actual parador. Las armas que identifican a 
la familia aparecen en el emblema en forma 
de sauce con cinco panelas dispuestas sobre 
su copa. Algunos Larrea llegaron a tener un 
papel destacado en la sociedad de su tiem-
po. Juan de Larrea y Henayo (1642-1713), 
nacido en Argómaniz, llegó a ser consejero 
de Guerra y ministro de Carlos II. Él habría 
promovido la construcción este sobrio pala-
cio barroco clasicista, de planta rectangular 
y fábrica de sillería con ático de piedra, va-
nos en forma de ojos de buey y balcones de 
forja (figura 19). Ana de Begoña en su libro 
sobre arquitectura en la llanada alavesa esti-
ma la fecha de su construcción a finales del 
siglo xvii. (Begoña Azcárraga, 1986)

La fachada principal del palacio, de sille-
ría arenisca, constituye, en la actualidad, un 
acceso residual con respecto a la función de 
entrada principal que habría tenido otrora, 
habida cuenta de la presencia del imponente 
escudo de piedra Payueta centrando la com-
posición, rematado por la corona de virrey. 
Este tipo de palacio o casa señorial alavesa 
de ámbito rural suele responder a un perfil 
simétrico, con un alzado dividido en varias 
alturas marcada por líneas de imposta, va-
nos moldurados en el piso noble, balcones 
volados y una estructura portante de muros 
de carga combinada con un sistema vigas 
lígneas… (Palacios Mendoza, 1998)

Frente al palacio se emplazan los restos 
de una casa señorial rural, más modesta en 
dimensiones y factura, muy reformada y de 
mayor antigüedad que el palacio. Datada en 

Figura 19
Parador de Argómaniz

FUENTE: Elaboración propia.
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torno al siglo xvi, habría sido la vivienda 
original de los Larrea, pues existen imáge-
nes de los años ochenta, previas a su remo-
delación, donde aparece el escudo de armas 
en la fachada occidental (Enciclopedia Au-
ñamendi, 2022). La fachada principal, que 
habría estado situada en un lateral y portica-
da con columnas, no se conserva. El edificio 
constaba de dos plantas y se adaptaba a la 
orografía en pendiente, mediante el refuerzo 
con contrafuertes en planta baja. La planta 
superior estaría construida en madera, con 
cubierta a dos aguas, solución repetida en 
algunos caseríos vascos. 

El parador de Argómaniz data de finales 
de los años sesenta. Fue incluido en el plan 
de obras de la Dirección General de Promo-
ción del Turismo correspondiente al cuatrie-
nio 1968-1971 junto con la construcción de 
los paradores de Calahorra, en Logroño, de 
Fuentes Carrionas, en Palencia, de Sos del 
Rey Católico, en Zaragoza y la hostería de 
Chinchón (Madrid) que en el futuro sería 
adaptada a parador (Cupeiro López, 2016). 
La idea era crear allí un complejo turístico 
deportivo con campo de golf.

En 1972 se oficializa la donación de la 
Diputación Foral de Álava al Estado del 
palacio y sus fincas colindantes (Decreto 
1219/1973). En 1973 se plantean las aco-
metidas de agua y en 1974 se adjudican fi-
nalmente las obras del parador. El edificio 
junto a su ampliación tendría una planta en 
L pues se instala un cuerpo longitudinal de 
habitaciones hacia el sur, perpendicular al 
palacio y conectado con él mediante una ró-
tula donde se ubican los servicios y las co-
municaciones entre las tres partes: el área de 

recepción, salones y comedor en el antiguo 
palacio; el área destinada a habitaciones en 
la nueva ala y el área de cocina, servicios y 
distribuidores. 

En los años setenta se realizan obras con-
tinuadamente bajo la dirección de Manuel 
Sáinz de Vicuña, al igual que en el caso 
de Gijón. Se incluye una segunda ala en el 
parador, situada hacia el norte de la finca, 
gracias a la cual se conseguirían un total de 
ochenta habitaciones. La inauguración ten-
dría lugar en 1978 pero el arquitecto inter-
viene nuevamente en la zona para adaptar la 
antigua casa de los Larrea en 1983.

Entre 1993 y 2001 Martitegui Cáceres, 
arquitecto del parador de Cangas de Onís, 
realiza el refuerzo de los forjados y obras 
varias en el conjunto. En 1997 el parador 
consigue una nueva licencia para la acti-
vidad de su restaurante y, a principios del 
siglo xxi, Pablo Adrados Ruiz realiza la 
reparación de cincuenta y un baños. Desde 
entonces se producen constantes iniciativas 
de urbanización del entorno y reforma del 
parador que no serán concluidas hasta 2010, 
cuando el inmueble es sometido a una refor-
ma integral. El proyecto planteaba reorgani-
zar el espacio exterior y trasladar el acceso 
público al ala norte, lo que permitió aumen-
tar las dimensiones del vestíbulo principal y 
su acceso directo a las comunicaciones ver-
ticales y a la cafetería que ocuparía la planta 
baja del antiguo palacio, además de renovar 
las instalaciones y el aparcamiento.

El resultado es un parador sin barreras 
arquitectónicas con el espacio auxiliar de  
la Casona reformada para la celebración de 
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eventos. Se trata de un conjunto accesible 
y ecológico dado que, entre otras iniciati-
vas novedosas en el momento, el edificio 
estaba dotado de placas solares y un peque-
ño huerto para autoconsumo. Esta última 
idea ha ido ampliándose y hoy en día exis-
ten ya dieciséis  huertos urbanos en la red. 
(Figura 20)

IV. CONCLUSIONES

Una vez conluido el II Simposio Inter-
nacional de Paradores cabe preguntarnos 
hacia dónde nos dirigimos en esta travesía 
simbólica y qué tipo de medidas se pueden 
promover e incentivar en el futuro. Es po-
sible compatibilizar las acciones de reno-
vación patrimonial con el desarrollo de in-
tervenciones contemporáneas en entornos 
urbanos y paisajísticos y, debemos, en lo 
sucesivo adecuarlas a los criterios del siglo 
xxi. Combinar estas actividades dinamiza-
doras del territorio con la creación de opor-

tunidades de desarrollo local, como sucede 
en Cangas de Onís o Cangas del Narcea, 
es una de las apuestas de Paradores en fun-
ción de los ODS. Tal vez una nueva vía 
de intervención, en aras a favorecer una 
visión etnológica de nuestra cultura des-
de una óptica contemporánea, pudiera ser 
plantearse recuperar más espacios dedica-
dos tradicionalmente al trabajo. Un tipo de 
intervenciones más pequeñas y sensibles a 
la arquitectura vernácula que, de un modo 
sostenible, permitan la relación con el pai-
saje, la población local y los saberes pro-
pios de la zona. Este tipo de intervenciones 
permitirían captar a un público seducido 
por el turismo experiencial de calidad en 
grupos reducidos: aprender a moler la ha-
rina en un verdadero molino o un taller de 
costura en un antiguo telar. Valorar la di-
mensión cultural del entorno rural es fun-
damental para encontrar oportunidades de 
desarrollo. 

La renovación con fines turísticos lle-
vada a cabo en Cangas de Onís fue una 
intervención en un monumento clave para 
la historia asturiana por lo que las cautelas 
establecidas fueron de máximo nivel. Pa-
radores proponía unos requisitos de explo-
tación excesivos para un edificio de estas 
características y el equilibrio entre rehabili-
tación y conservación era complicado. Eso 
implicó que Martitegui Cáceres propusiera 
situar una amplia parte del programa bajo 
la superficie del suelo para alterar en me-
nor medida el volumen edificado, solución 
que ha sido común a otros Paradores inau-
gurados en el siglo xxi como el de Alcalá 
de Henares, mejor resuelto a nivel estético 
y patrimonial. Por otro lado, Argomániz es 
un ejemplo de parador en el que hallamos 

Figura 20
Huerto del parador de Argómaniz

FUENTE: Elaboración propia. 
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dos edificios con funciones complementa-
rias, como sucede en otros ejemplos como 
el parador de Monforte. A veces, la sosteni-
bilidad se encuentra en soluciones sencillas, 
en saber hacer los compromisos necesarios 
para que la explotación hotelera no compro-
meta la salvaguarda del entorno patrimonial 
y natural. 

Por último, hemos de considerar las con-
secuencias del cambio climático, que afec-
tan ya directamente a la dirección de los 
flujos turísticos. Los veranos más cálidos 
que se están dando en los últimos tiempos 
reubican estos flujos buscando tempera-
turas agradables en el norte y un modo de 
evitar la saturación en ciudades y playas es 
ofrecer alternativas sostenibles, de turismo 
activo y/o gastronomía local con productos 
ecológicos. Tanto Cangas de Onís como Ar-
gómaniz encarnan a la perfección este tipo 
de ofertas. Aunque hemos de señalar no se 
quedan atrás otros paradores ubicados en 
toda la geografía española como Almagro, 
Monterrei, Bielsa, Hondarribia… 
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NOTA 

(1) La que fue fachada principal de la hostería, 
tras la ampliación ha dejado de ser el acceso prin-
cipal al parador. Actualmente, es un acceso secun-
dario desde la zona ajardinada. Se conserva el arco 
de canalización de aguas del antiguo molino en la 
fachada. 

(2) Es conveniente destacar que el texto de escri-
tura de donación del monasterio del 21 de febrero del 
746 ha resultado ser una falsificación aunque algu-
nos datos contenidos en dicho documento pudieran 
ajustarse a la realidad.


